
La participación socia y su dimensión educativa 

Ixelaianlen 111 tlnis dint~crisiori, \ve consider. thc 

El propósito de este artículo es po- 
iicr de ra~ariifrcst~ 13 P I C ' C C S ~ ~ L ? ~  de profuii- 
~fizar >. rcflcxion~r sobrc ciiestiories rola- 
ciorladas con las pcrsonas riiri>.ores niis 
al15 de las consideradas tr~zdieioilalnnen- 
tc: salud y ~>cnsiont.s. Por cllo, pone du 
rcliei c aspectos fundaiilcntales corno la 
innportancia de Ia participación social y 
sil rclfición con la dinicnsión educatim. 
Dentro de esta dinlcrnsión consideratilos a 
13 Ani~iiacion Sociocult~tral corno inctnx- 
mento esenciaI para alcanzar esta partici- 
pacibii social del colectivo. Urra Anima- 
ciOi-1 Sociocultural alejada dc postulados 
tcciñolcjglcos y afiricada cii pasicioncs 

sociocultiiral a~airaiatiori as a nzr~in 
irrstreiilrcnit to get tlmt" social participatii~~i 
ira old pcnpc. Such a sociachiltiiral 
a~iimaiion es moz cd from tc~hn01ogic;ll 
assiiriiptiorls piaccd iri socicscriticism 
posit icrns. 
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Gcneral~ilcntc, las atcncioilcs diri- 
gidas a las persoilas mayurcs, han estrido 
centradas cn nsgcctos relacionados con 
sirs neccsidadcs primarias o niis vitales 

sociocríticas. (pcnsioncs, seri Pcios saiiitarios y socia- 
Palabras clave: Personas Mayo- ¡es). Pc~Q. (;por qu6 no'!) C K C ~ O S  qiie > í3 

res, EducaciOl1 Social, Participmión y cs hora d~ ir abordando ~~rofundizaiido 
Aniiilación Sociocultural. en torno a otras ctiestioimcs q i~c  ticxacri 

ta11ibiCti su sigiiificrici6n ci1 cl cotc.cti\o 

This article pretcnds to Csprcss tlic 
neccssity of studying i11 deyth and 
rcflccting about subjects conccmcd to old 
pcoplc beyond the niost priilia~->r ories. 
Thesc are the social participatiun arid ists 
rclation with the ediicational dimcnsion. 

de las personas 111ayorcs J .  qite con ~ ' 1  paso 
dc los años sc van a accntiiar con niaajor 
iniportancia. Si bien cs cicrto qiie los 
aspectos anteriores toda~~ia  no estin plc- 
nnmcnte solucioiiados y son coiasidera- 
dos coi1 yrnii rclciniicia por parte dc las 
pcrsoiias ina>*ores. tarnbifn podeinos dc- 
cir que al niisiiio tiempo. aiiiiquc sea de 



La participación social y su dimensión ... Pedagogia Social 6-7 Segunda época 

manera tímida, están cuestionandose otro 
tipo de necesidades. ¿Por qué los mayores 
no pueden seguir educándose? ¿Por qué 
las personas mayores no pueden contri- 
buir a su comunidad? ¿Qué dificultades 
encuentran para seguir considerándose 
personas activas y productivas a nivel 
social? ¿Qué diferencias hay entre las 

mujeres y los hombres del colectivo de 
personas mayores en tomo a estos aspec- 
tos? Estas y otras cuestiones van a ser 
objeto de consideración en este artículo. 
Nuestro propósito, simplemente, es tra- 
tar de poner de manifiesto cómo está el 
panorama español con relación a los as- 
pectos educativo-culturales y de la parti- 
cipación social de las personas mayores. 

Las perspectivas actuales sobre el 
envejecimiento difieren entre la persona 
mayor y el joven. Frecuentemente, la 
imagen de las personas mayores es predo- 
minantemente negativa. La razón por la 
que el estereotipo negativo persiste se 
encuentra en la menor función y compro- 
miso social. Las labores que desempeñan 
en esta etapa de la vida, por ejemplo en la 
familia, en el trabajo de voluntariado 
social, en alguna otra representación ho- 
norífica, presentan un ba-jo estatus (según 

estudios realizados en Alemania), y difi- 
cilmente consiguen algún reconocimien- 
to, a pesar del hecho que es de vital 
importancia para la sociedad. Así, el eti- 
quetado de vejez como "sin sentido" está 
intrínsecamente relacionado con el fenó- 
meno de desprenderse socialmente de la 
participación social valorada (Brunhilde, 
1996). 

De la misma manera, durante mu- 
cho tiempo se ha reflejado en la sociedad 
española la inexistencia de aportaciones 
que pudieran hacer las personas mayores 

cuando realmente, aunque no haya sido 
constatado por muchas personas, este 
colectivo se transforma en esta etapa de 
su vida en recurso primordial en la diná- 
mica doméstica y familiar de las genera- 
ciones más jóvenes. 

De todas formas, y para tratar de 
evitar estas consideraciones, desde hace 
unos años la literatura procedente del 
campo de la Pedagogia Social esta 
exponiendo necesidades diferentes a 
las tradicionales como nuevos espa- 
cios en los que trabajar con los mayo- 
res. Muestra de ello podemos encon- 
trarla, por ejemplo, en Carmen Orte y 
Martí March (1 995: 5 8-59) que recla- 
maban la inclusión de objetivos en los 
diferentes planes gerontológicos re- 
gionales que hicieran referencia a la 
integración de actuaciones globalizadas 
de programas sociales y educativos de 
forma coherente, destacando la nece- 
sidad de facilitar el acceso de las per- 
sonas mayores a cursos de formación y 
educación, proponer medidas para la 
cualificación de los servicios y progra- 
mas dirigidos a las personas mayores, 
facilitar la utilización positiva del ocio 
y del y del tiempo libre, posibilitar la 
gestión democrática de los centros y 
residencias para las personas mayo- 
res, crear cauces para la participación 
comunitaria de las personas mayores, 
garantizar la cobertura económica de 
los programas dirigidos a las personas 
mayores. O como expone el profesor 
Malagón (1 995: 79), que reclama la 
necesidad de una intervención 
socioeducativa del educador social con 
las personas mayores basada en el des- 
cubrimiento de las necesidades laten- 
tes en materia cultural, formativa y 



pL~~luX"ogit~ Social 6- 7 Segutz úcl ipoca Sili'l'u ;Ilnrtitze,- [le Illigutll Zd<jpez 

rucrcntivri, así conlo de Iri formación 
d ~ .  grupos que posean los mismos inte- 
rcscs y nccesidadcs, y además, 
iinplicándolos en actividades con su 
eiltorno comunitario. La mayor parte 
de estos aspectos que reclamaban a 
mitad de los noventa estos autores he- 
mos de decir, en favor de las políticas 
sociales, que al menos están reflejados 
a nivel teórico y en un proceso de 
desarrollo; pero, todavía queda mucho 
camino que recorrer. Por ello, desde 
nuestra competencia profesional de- 
bemos continuar demandando todo este 
tipo de situaciones con el fin de posibi- 
litar a las personas mayores que alcen 
sus voces a la sociedad para decir que 
ellos tambien forman parte de ésta y 
que tienen sus propios intereses, nece- 
sidades educativas y de participación 
social activa corno cualquier otro gru- 
po de edad (Martinez de Miguel, 1998: 
3 04). 

Para conseguir dar el paso de un 
Estado de Bienestar a una Sociedad de 
Bienestar en la que se dé el compron~iso 
de todos, es imprescindible que los grw- 
pos sociales, en los que han de estar 
incluidas las personas mayores, tengan la 
posibilidad de obtener una capacidad para 
la acción y para la autoorganización. Con 
todo ello, es imprescindible el compromi- 
so de estos grupos en la definición de sus 
intereses así como en la planificación de 
proyectos de autoquda y asociativos que 
colaboraran, codo con codo, con el medio 
£irniliar y el institucional para la provi- 
sión dc servicios (IMSERSO, 1996: 49); 
teniendo en cuenta que estos grupos so- 
ciales son realmente los protagonistas de 
las acciones relegando para la Adminis- 
tración el papel de financiadora y difuso- 

ra de las experiencias que sirvieran de 
ejemplo para otros contcstos. 

Asimismo, concrctainente, en el Plan 
Gerontológico espaíiol se pone de mani- 
fiesto la necesidad de fomentar en los 
mayores su participación activa en la 
sociedad así como en los distintos niveles 
dc las administraciones públicas. Pero, 
¿,que ocurre con nuestros mayores'? Pues 
que generalmente la participación no se 
corresponde realmente con un 
asociacionismo activo. Suele suceder que, 
las personas mayores se asocian de mane- 
ra instrumental y con un interks indivi- 
dual. Y, todo ello, posiblemente venga 
causado por su bagaje cultural marcado 
por niveles formativos inferiores y una 
escasa o nula trayectoria asociativa en el 
pasado (Rodriguez, 1 997: 13- 14). Como 
vemos, debemos tener en cuenta, que en 
muchas ocasiones nos vamos a enfrentar 
a una realidad en la que los mayores no 
participan socialmente de forma espontá- 
nea, son reacios a la participación, por lo 
que es absolutamente necesario el plan- 
teamiento de inteicnciones que se dirijan 
a propiciar esa participación (IMSERSO. 
1996: 39). 

No obstante, es importante reflejar 
la creación de algunas asociaciones de 
mayores que están realizando una labor 
fundamental, de manera voluntaria, en el 
asesoramiento a jóvenes como es el caso 
de la conocida SECQT y diferentes varia- 
ciones en las distintas zonas de la geogra- 
fia española quc llevan a cabo tareas de 
información y10 de asesoramiento empre- 
sarial. Por lo que podemos auspiciar un 
panorama asociativo que no va a llegar a 
ser tan negro como se suele considerar en 
relación a las inquietiidcs del colectivo de 
personas mayores. 
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1. Una pequefia aproximación 
a la participación social de las 
personas mayores 

A la hora de abordar el estudio 
acerca de las personas mayores debemos 
pasar página a teorías o enfoques obsoletos 
procedentes de campos biologicistas, 
funcionalistas o incluso economicistas, 
abogando por un enfoque que muestra la 
realidad cuando se trabaja con seres hu- 
manos. De acuerdo con Gregorio 
Rodriguez (1997: 22-23) es importante 
tener en cuenta un enfoque sociohistórico 
a la hora de abordar una investigación 
relacionada con las personas mayores. 
Éstas, como cualquier grupo humano, 
constituyen un colectivo heterogéneo que 
no puede aislarse de las estructuras y los 
procesos sociales. La vejez es una cons- 
trucción social y, como tal, existen dife- 
rentes formas de envejecer dependiendo 
de las características y experiencias de 
cada persona mayor, así como de la es- 
tructura social y mediatización de la prác- 
tica de las políticas e instituciones socia- 
les. 

De esta manera, el autor considera 
que para poder llegar a comprender la 
falta de asociacionismo en la participa- 
ción activa de los mayores es necesario 
tener en cuenta una doble exigencia tanto 
teórica como rnctodológica y así lo expo- 
ne de manera clara: 

Teóricaniente, sólo mediante enfoques 
sociohistóricos podeinos tratar el marco 
explicativo de una experiencia social en 
la que coinplejos procesos sociales han 
construido una generación de mayores 
políticamente inhibida y cultural~nente 
lastrada que limita su capacidad 
participativa y asociativa. 

Metodológicamente, la comprehensión 
de esta compleja coiistmcción histórica 
sólo puede ser abordada a través de vías 
cualitativas que permitan captar los 
mapas ideológicos, contradicciones y 
fracturas del desarrollo social 
participativo de nuestros nlayores 
(p. 15)". 

De ahí que consideralnos la impor- 
tancia de la metodología cualitativa de 
cara a una investigación que produzca 
conocimiento significativo de las perso- 
nas mayores, y, no sólo para abordar su 
situación de participación activa en la 
sociedad sino de todas sus necesidades, 
intereses, inquietudes, expectativas.. . ¿,De 
qué mejor manera es posible llegar a 
captar realmente qué sucede con nuestros 
mayores que no sea la de a través de las 
propias voces de los protagonistas que 
aportan su trayectoria y experiencia vivi- 
da? 

Partiendo de esta concepción 
interactiva, se puede resaltar la impor- 
tancia de los protagonistas coino porta- 
dores de sus propios conocimientos y 
experiencias de aprendizaje en estrecha 
colaboración con el educador. Por ello, 
Sáez (1 997: 75) resalta el carácter de 
autoterapia que puede tener el sentimien- 
to de las personas mayores de estar con- 
siderados útiles y miembros de una colec- 
tividad, logrando la satisfacción perso- 
nal. Por tanto, consideramos que las per- 
sonas mayores no pueden quedar 
enclaustradas en una formación y partici- 
pación en su circulo concreto, por el 
contrario deben abrirse a todo el panora- 
ma social. 

Haciendo un análisis de la partici- 
pación y tipologia de ésta, con referencia 
al colectivo de personas mayores, pode- 
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* ~ ~ o s  obsert-ar diferentes ciicucstas traí- 
cins a colacióri por Cregorio Rodrigiicz 
(1W7: 33) en su investigación llcvada a 
c:ilio con respecto a la participación so- 
cial de los mayores. Segiin dichos estu- 
dios. las personas mayores participan en 
primer lugar, o conio núcleo ma'-or de 
participación, con el inantcniniicnto de 
las relaciones con las personas mas prósi- 
mas a su entorno (familiares, amigos.,). 
En segundo lugar, participan a través de 
la práctica del ocio iiiediante actividades 
fundamentalmente sedentarias (como por 
cjciiiplo. ver la televisión o escuchar la 
radio y en menor medido la lectura). 
TambiL'n. podemos observar cómo la asis- 
tencia a hogares o centros de día está 
paulatinamente aumentando, aunque con 
respecto al uso de ellos existen marcadas 
diferencias de género. Si bien, la utiliza- 
ción del centro de día eii el caso masculi- 
no. sea por excelencia la actividad re- 
creativa (doniinó, cartas.. .) en cambio, 
hcmos podido observar cómo la mujer 
aprovecha este tipo de centros como oca- 
sión para mejorar sus conocimientos de 
índole educativo-cultural, al mismo tieni- 
po que se favorece su socializacióii. 
implicándose en todas las actividades 
culturales propuestas en los diversos ccn- 
tros (por ejcmplo, pintura, 
gcrontogimnasia, alfabetización, 
manualidades.. .). En tercer lugar, las per- 
sonas mayores también participan a tra- 
1-6s de la ayuda ecoriómica a los hijos y el 
cuidado de los nietos J .  las tareas domés- 
ticas. facilitando el acceso laboral de la 
mi'jer. En cambio, en cuarto lugar ob- 
scn.anios que, con respecto a la partici- 
pación en entidades sociales o asociativas, 
los porcentajes son muy pequeííos. ni 
siquiera superan el 15% de las personas 

mayores. Dc mayor a menor porcciita.je 
dcstacarcmos e1 l3(% se implica en orga- 
nizaciones religiosas o parroquiales, cl 
10(>0 cn asociaciones de veci~ios o cultu- 
rales y el 1'50 en partidos politicos 1-1 

organizaciones L-oluntarias. En los di\ er- 
sos estudios SI: destaca que el escaso nivel 
de asociacionismo I-iene marcado por la 
forniación cultural de la persona: a ma- 
yor nivel cultural mayor es el indicc de 
asociación. 

Scgíin Garcia y Sánchez ( 1 9 8 :  108- 
109), el movimiento asociativo esta ini- 
ciado en España pero todavía no dispone 
de la fi~erza social suficiente para SU 

reconociiniento. Aun así, se observa cOmo 
este colectivo está ya representado en los 
sindicatos españoles, asi como la piiesta 
de manifiesto de sus deseos de asociarse 
a partir de 1995 con la creación del 
Coiisejo Estatal de las Personas Mayores 
en 1994 como un Órgano que facilite la 
participación en el desarrollo de las poli- 
ticas de bienestar social. Asimismo. es- 
ponemos que entre las entidades de mayo- 
res existentes en España podríanios re- 
saltar algunas tales conio la Unión Denlo- 
crática de Pensioiiistas, la Confederación 
Espallola de Aulas de Tercera Edad, Los 
Seniors Españoles para la Cooperación 
Tkcnica, la Confederacióri de Federacio- 
nes y Asociaciones de Viudas Hispania.. . 
y podríamos seguir citando más. 

Pero, coino expresábamos con ari- 
terioridad, los porcerita.jes en este sentido 
no son representativos. Por cllo. y tcnicn- 
do en cuenta el trabqjo de in\-estigacio~i 
de Grcgorio Rodriguez (1997: 47-49) a 
través de grupos de discilsión fortilados 
por personas majrores. podeiiios obscr- 
var las causas que se consideran que dan 
lugar al bajo nivel de asociacionismo de 
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los mayores en nuestra sociedad actual. 
Podríamos resumirlas findamentalmen- 
te en tres causas: 

a) Debido a la cultura política tradicional 
o resistencias políticas. (Viene marca- 
do por el régimen de dictadura que 
impide cualquier tipo de asociación 
hasta 1966 con la creación de la Ley de 
Asociaciones). 

b) Debido al tardío proceso de modemi- 
zación o resistencias socioeconómicas, 
poniendo freno al desarrollo social que 
podría desvelar intereses particulares. 

c) Debido a un tardío proceso educativo 
y/o ideológico-cultural que constriñe 

la posibilidad de tener presente una 
conciencia colectiva asociativa. 

Además, existen una serie de condi- 
ciones o factores que influyen en la inten- 
ción de asociacionismo por parte de las 
personas mayores. Estas condiciones ha- 
cen referencia a la necesidad de poseer un 
adecuado estado fisico-psíquico; un nivel 

económico medio; unas interacciones so- 
ciales que eviten la tendencia al aisla- 
miento por parte de la persona mayor así 
como un nivel educativo-cultural básico 
que posibilite el aumento de conocimien- 
tos de las personas mayores. 

Cuando hablamos de la adaptación 
al cambio de la persona mayor, este tiene 
muchas más repercusiones en el colectivo 
de las personas niayores ya que ha tenido 
que asimilar las grandes transformacio- 
nes de la sociedad. Un colectivo que ha 
tenido que adaptarse en un primer mo- 
mento a la era de la industrialización y 
posteriormente a la sociedad informática, 
necesitando para ello disponer de una 
capacidad adaptativa a la constante inno- 
vación cuando, en realidad, el 8 8% de las 
personas mayores de nuestra sociedad 

actual carece de estudios o únicaniente 
poseen estudios primarios. Además, la 
llegada de la jubilación les conduce a una 
distorsión de roles y espacios entre hom- 
bres y mujeres, ya que el hombre jubilado 
se introduce en la dinámica doméstica 
afectando a la situación tradicional de la 
mujer que ve como se invade el espacio 
ocupado por ella durante tantos años 
(IMSERSO, 1996: 28-35). Este es otro 
de los factores a tener en cuenta en los 
planteamientos que promuevan la parti- 
cipación social del total del colectivo de 
personas mayores. 

Si observamos los porcentajes de 
población mayor nos damos cuenta que 
en personas de 60165 años el mayor por- 
centaje lo ocupa la mujer con un 58% 
frente a la población mayor de género 
masculino, porcentaje que se diferencia 
todavía más conforme aumenta la edad de 
la persona mayor (IMSERSO, 1996: 3 0). 
Esta feminización de la vejez nos Iza de 
hacer reflexionar acerca de la realidad del 
colectivo de mujeres mayores con el fin 
de poder facilitar respuestas a las necesi- 
dades que en muchos aspectos son dife- 
rentes a las del colectivo masculino debi- 
do a sus trayectorias personales. La mu- 
jer mayor de hoy sufre de mayores caren- 
cias si cabe que el hombre ya que, fbnda- 
mentalnlente, la única salida que ha teni- 
do es la del hogar. Ésta no ha dispuesto ni 
de las "oportz,nidades educativas y 
formativas que hubiera deseado, ni ex- 
periencia asociativa, ni posibilidad de 
realizame y socializarse crdecundamen- 
te " (Rodríguez, 1997: 83). Sin embargo, 
Brunhilde ( 1996) considera que las muje- 
res mayores, aún más aquellas sin venta- 
jas de clase social, pueden mostrar una 
perspectiva que sea abierta de mente, 



sclasiblco >. dolnostrar una aptitud para las 
relaciones inte~personales 

Con todo. si biiuri e1 Hiccho del caiim- 
[ ~ i o  dc raP CII 1a ~ i i ~ j e r  113 de tenerse en 
cuenta conio factor significativo en torno 
su i~itegracion par-ticipnciOn eri las so- 
ciedad. en dcfinitit~a, todas las pcrsonas 
nia! orcs, ! v  conforme sc ha ido rnqjorando 
In calidad de vida de &as con nlaj.or 
razón. no pueden scr obviadas ni olvida- 
das ciiarido rcalnlcnte están capacitadas 
para integrarse en acciones e intervencio- 
~ics educativas, culturales J .  participativas 
(bqadinez de Miguel, 1998: 303). 

Por otra parte, podríamos estable- 
ccr una diferenciación entre un 
asociacionisiiio interesado o proino- 
cionista y otro. denominado altruista. Para 
Gregorio Rodrigircz (1 997: 72-8 1) el 
asocincioriisnio promocionista seria de 
tres tipos: asociacionis~no reivin-dicativo 
(sii~dical o empresarial) en el que los 
mayores reclamarían sus derechos y se 
dcfenderian de políticas sociales contra- 
prod~icentes para ellos: el asociacionismo 
educativo a trav¿s de las Aulas de la 
Tercera Edad, Universitarias o de Difii- 
sión Cultural como oportunidad de apren- 
dizaje: y eI asociacionismo cultural refc- 
rido a la infliiencia y espcriencia de sil 
bagaaje cultural (memoria historica) en 
cricucntros intergene-racionales o 
generacionales. En canlbio el 
asociacionismo altruista vendría rnarca- 
da por tener la finalidad de constituir un 
scr\.icio a la socicdad. Este tipo de 
asociacionisnio podría estruct~irarse en 
tres niveles. En primer lugar. hablaria- 
mos del asociacionisino irtutualista para 
referirnos a aquel que desarrolla uii com- 
pron~iso de autoayuda general y concre- 
tarncnte de sus socios mas necesitados 

aiinqtic abra sus puettas a In sociedad por 
medio del voluntariado cultiiral o 
intcrgcncracioiial. Estc tipo di: 
asociacioiiismo csti ge~ieraInicnte far- 
mado por jiibilados con titulaciones su- 
periores. En segunda lugar, hablnrírt~iios 
di: asociacionismo solidario quc se centra 
a favor de un proyecto colectivo dc bien- 
estar getricral (represciitado furidainctital- 
mente por Caritas): y en tcrccr lugar el 
asociacionisnio sociopolitico a trat-6s dc 
la creacien dc una sociedad cívica fomcn- 
tando valores de solidaridad. griipalidad, 
etc., al mismo tiempo qiie se reclama la 
necesidad de concebir a los mayores como 
ciudadanos iitilcs !. compctentcs para 
participar en la sociedad. 

Como hcnios ido señalando con 
anterioridad, la participacien social de 
las personas mayores entronca directa- 
mente con Ia faIta de forniación educati- 
vo-cultural. Pero. también hay que scña- 
lar que aunque, paiisadarnente, esti tc- 
niendo lugar un cambio en los plantea- 
mientos de las políticas sociales que cm- 
piczan a favorecer el naciniiento de pro- 
puestas ciilturalcs dirigidas a las perso- 
nas mayores. De hecho. podenios apre- 
ciar cónio en los hogares y centros de din 
tienen lugar actividades, cursillos. confe- 
rencias. Se estin impartiendo. ademis, 
cursos de preparación para la jiibilación 
en otros espacios, cursos que relacionan 
la necesidad de una forinación personal 
con la educación. o incliiso se están ini- 
plantando con mucha fiierza las aulas 
universitarias de niayores con el propósi- 
to de aumentar la forniación cdiicatit-a de 
las pcrsonas mayores. Teniendo en cueti- 
ta todos estos aspectos. creciiios que aqlic- 
110s facilitariri asimilar la inforniación 
necesaria para dar importai~eia a1 
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asociacioiiisliio corrio forliia de reivindi- 
cacibn colectiva de SUS dercclios, intere- 
ses y ncccsidades . 

Cada vez 111is encontra~iios pcrso- 
nas riiayores de 6Oih5 años. desvinculadas 
di= su situación sociolaboral pero pose- 
yendo unas condiciones biológicas, psi- 
cológicas y sociológicas competcritcs. Por 
ella, es urgente cltic nos pongamos a tra- 
bajar con celeridad para dar respiiestas a 
las necesidades de autorealización perso- 
nal y de apro~whar  las potencialidades 
que presentan este colecti\,o de personas 
mayores. Por ejeiiiplo. llevar a cabo ac- 
ciones de voluntariado es una actividad 
muy in~portante en las personas mayores, 
tanto como para el que es beneficiario de 
ellas conio para el que las ejercita. Como 
beneficiarios. es tina iniciativa qiie cada 
vez mis se está consolidando il~cluso en 
la que estjn como voluntarios las propias 
personas riiayores atendiendo a personas 
mayores dependientes (IMS ERSO, 1996: 
3 0-3 8). Y, tambiin. podenios obsenrar en 
nilestras sociedades cl numero de mayo- 
res quc se va implicando en actividades 
dc voluntariado es, paulatinamente, cada 
1 cz mayor ya que es una de las rnaneras 
nn5s idbneas para sentirse ciudadanos 
útiles para SU comilnidad. 

Dc acuerdo con 13 investigación a la 
quc nos liemos estada refiricndo, podría- 
1110s cstablccer trcs tipos de voluntariado 
qite qjercen las personas niayores. Uri 
i oluntariado ctlltural. asistcncial J .  social 
c intcrgencracional. El voluntariado cul- 
tt1ra1 e.jcrcido cn la actualidad por pcrso- 
nas mal orcs con una forr~iación, iría diri- 
gido a dar rcspticstas a las riecesidadcs 
educati1 as 1. ctilturalcs qtic stlfi.cn lnuchos 
dc ntiestros nial orcs: c.1 asistencia1 estriba 
cn tiIia ayuda hiiiiianitaria para los mis 

~iccesitados a travcs de entidades (Caritas, 
Cruz Roja) o dc iiiancra individual. Por 
iiltimo. el ~oluntar iado social e 
intcrgencracional consistiría, cn que dcs- 
de los centros de mayores se prestan scrii- 
cios a la coniiinidad y a la sociedad en 
general favoreciendo la creación de tin- 
culos intcrgencracionales en la transnii- 
sión cultural (e-jemplos de ello pueden sur 
el cncnrgarse del tráfico en las salidas de 
las escuelas o dar charlas informativas en 
los institutos sobre las profesiones como 
tina elemento de orientación Iaboral). 

Ahora bien, un aspecto que tiene 
que quedar claro es que el ejercicio del 
voluntariado no puede traducirse en una 
alternativa a las políticas sociales de bicn- 
estar. Por el contrario esta practica social 
necesita corno requisito irnprescindible el 
mantenimiento de estas políticas así como 
de la introd~icción de intervenciones pro- 
cedentes del ambito privado. De esta 
manera, el voluntariado podrá transfor- 
marse en un espacio que posibilite el paso 
de una sociedad asistida a una sociedad 
acti1.a en la que desde todas las alternati- 
vas manifestadas se vaya en la búsqtieda 
de una intervención conjunta de solidari- 
dad (García Roca, 1987). 

A modo de síntesis. querernos es- 
prcsar que el desarrollo dc un 
asociacionismo y participacibn activa dc 
los mayores en nuestra sociedad va a 
depender de ( Garcia, y SEnchez. 1998: 
Rodríguez. 1 997: 178): 

La iricorporación J .  rejuvcncciniicnto del 
colectivo de personas mayores con co- 
lectivos de prcj ~ibilados. 
La niejora del nivel cultiiral. 

* La adaptación de los valores comunita- 
rios a nuestra sociedad dc consumo indi- 
vidualista. 
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El mante~limiento del Estado de Bienes- 
tar. 

Con todo ello, y en relación con la 
cuestión de la participación social de 
nuestro mayores, hemos de manifestar 
que esta esta íntimamente relacionada 
con una carencia educativa. 

2. Educación social, partici- - 
pación y personas mayores 

Como hemos ido reflejando en todo 
momento a lo largo de este artículo, la 
dimensión educativa es un factor esencial 
de referencia para la promoción de la 
participación de las personas mayores en 
nuestra sociedad. 

El hecho de enfatizar la participa- 
ción no es algo actual, sino que viene 
demandado por referentes legislativos 
desde hace dos décadas. Corno es de 
todos conocido, y continuo referente 
político en los distintos planes 
gerontológicos de cada país, la Asam- 
blea Mundial de las Naciones Unidas 
de 1982, puso de manifiesto los derc- 
chos ftindainentales de las personas 
mayores concretándose en: 
a) Independencia y elección libre de su 

entorno. 
b) Participación y posibilidad de asociar- 

se. 
c) Acceso a los Servicios Sociales. 
d) Cuidados y bienestar. 
e) Dignidad que toda persona mayor debe 

tener por parte de la sociedad. 
Pues bien, para la consecución de la 

mayoría de estos principios, aunque en el 
caso que nos ocupa el que nos compete es 
el de la participación, una intervención 
socioeducativa se convierte en elemento 
esencial. 

Cuando se piensa en una educación 
con las personas mayores se está buscan- 
do que éstas tzngan la posibilidad de 
estimular y dinamizar sus intereses cultu- 
rales al misino tieinpo que se logre la 
integración sociopersonal y el compro- 
miso social para evitar el tradicional ais- 
lamiento y marginación a los que se ven 
sometidas las propias personas mayores 
(Sáez, 1998). Es decir, no estamos ha- 
blando de una educación reglada, rígida, 
propia de generaciones más jóvenes en la 
que los intereses, necesidades y expecta- 
tivas son totalmente diferentes a las del 
colectivo de personas nlayores. De ahí, 
que debamos encaininarnos en la búsque- 
da de procesos y/o actuaciones educati- 
vas diferentes que den respuestas adecua- 
das a los intereses, necesidades y expec- 
tativas de otro grupo social que lo que 
busca no es un puesto de trabajo sino un 
modo de autorrealización personal y so- 
cial. Por ello, la propia Educación Social 
concebida desde una perspectiva alejada 
de lo purainente instrumental y científi- 
co-técnico; una Educación Social 
enmarcada dentro de modelos inter- 
pretativos y sociocríticos, puede ofrecer 
alternativas que vayan en la búsqueda de 
respuestas adecuadas y contextualizadas. 

Las propias metas o propósitos que 
pretende la Educación Social entroncan 
directamente con aquellas a alcanzar con 
las personas rnayores (Petnis, 1993): 

Potenciar los recursos personales de las 
personas mayores sean cuales sean sus 
situaciones sociales. 
Facilitar el uso y desarrollo de los recur- 
sos comunitarios. 
Conectar a las personas n~ayores con 
esos recursos. 
Propiciar la relación interpersonal de 
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las personas mayores a nivel inter e 
intrageneracional. 
Ser agente o a factor de cambio social. 
Proponer estrategias de intervención para 
eliminar o paliar las situaciones de des- 
ajustes sociales que encuentran en mu- 
chas ocasiones las personas mayores. 
Desarrollar el sentido crítico frente a las 
diferentes situaciones sociales. 

Con todo, el trabajo del educador 
social con las personas mayores debe 
consistir, principalmente en intervenir para 
motivar a este colectivo con el fin de que 
sea capaz de iniciar sus propios desarro- 
llos socioculturales. Ante este requisito, 
los educadores de personas mayores de- 
berían contemplar, como núcleo finda- 

mental de su labor, la reflexión crítica 
para posibilitar una práctica reflexiva 
con el fin de favorecer una cultura que 
pueda estar basada en la experiencia y 
aprendizaje comprensivo de cara a una 
intervención significativa con este colec- 
tivo (Sáez, 1998: 43). Siguiendo este 
discurso, la práctica educativa con las 
personas mayores ha de ir en la búsqueda 
de la reflexión critica que le facilite la 
toma de decisiones, con una mayor con- 
gruencia y competencia, acerca de sus 
ideas fbturas sobre sus situaciones y pro- 
blemáticas para poder llegar a consensuar 
y negociar las posibles soluciones con un 
compromiso por mejorar sus situaciones 
sociopersonales y lograr una mayor gra- 
tificación y autoestima. En este sentido, 
el educador se convertirá en el instrumen- 
to o medio facilitador de los procesos que 
tengan lugar. 

Es necesario poner de manifiesto 
que el aprendizaje, los intereses persona- 
les, las necesidades, la ocupación del 
tiempo libre de los mayores, etc., necesi- 

tan de una perspectiva que fomente posi- 
bilidades de interacción con el medio en el 
que viven. Por ello, es necesario fomentar 
la participación social de estas personas 
(Martin, 1996) para no quedar apartados 
de esta sociedad constantemente en cam- 
bio. Una sociedad tan marcada por el 
desempleo, el aumento del tiempo libre, 
la emigración, políticas educativas some- 
tidas al proceso de producción, desarrai- 
go, masificación, incomunicación, etc., 
reclama instrumentos para la creativi- 
dad, comunicación y participación social 
(Ventosa, 1992: 73). Si la educación debe 
posibilitar a las personas el análisis, la 
reflexión, el diálogo conjunto de sus pro- 
blemáticas y condiciones de vida, la Ani- 
mación Sociocultural se presenta como el 
medio que posibilita la interacción entre 
personas, como puente para que las per- 
sonas se comuniquen y replanteen su 
existencia (Escarbajal, 1994). También 
podríamos decir en ese sentido, que la 
Animación Sociocultural puede ser un 
instrumento muy útil para l a  
autoeducación y emancipación comuni- 
taria, ya que a través de ella, las personas 
y colectivos pueden encontrar el modo de 
alejarse de toda alienación o marginación. 

3. La animiacion sociocultural 
como instrumento para la par- 
ticipación social de las perso- 
nas mayores 

Como acabamos de comentar, cree- 
mos que la Animación Sociocultural pue- 
de ser un instrumento muy útil para la 
promoción de la participación social del 
colectivo de personas mayores. Incluso la 
quinta área del Plan Gerontológico Espa- 
ñol (1 992- 1997), pone de manifiesto como 
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propósito fundamental lograr que las per- 
sonas mayores sigan siendo consideradas 
como ciudadanos capaces de intervenir 
en la gestión comunitaria, en donde se 
hace alusión para alcanzar esta meta al 
instrumento de la Animación 
Sociocultural. Por ello, sería co~iveniente 
destacar la importancia del asociacionismo 
para promover espacios de encuentro y 
participación, desarrollar actividades de 
ocio y tiempo libre y de la atención en 
general dirigida al colectivo de personas 
mayores. De igual modo, el hogar, el 
club, el centro de día, el centro social, la 
residencia, etc., pueden constituir el es- 
pacio básico que facilite a los mayores el 
camino a la asociación de éstos en la 
búsqueda y defensa de sus intereses y 
derechos, ya que son en estos espacios 
donde tiene lugar el mayor nivel de en- 
cuentro y relación entre personas mayo- 

que desempeña la persona mayor en la 
sociedad. Por ejemplo, en el ámbito co- 
munitario, las personas mayores pueden 
contribuir (y de hecho ya existen algunos 
proyectos) a rescatar el folklore, cantatas, 
giros lingüísticos, artesanía.. . , intentan- 
do conectar la sabiduría y experiencia 
con las actividades extraescolares de los 
centros educativos. 

Además, mediante la Animación 
Sociocultural se pueden tratar aspectos 
importantes con personas mayores como 
son los de trabajar para el conocimiento 
de la realidad en todas sus manifestacio- 
nes, estimulando, informando, haciendo 
posible la intercomunicación, el sentido 
crítico y la propia iniciativa, así como 
dinamizar a las personas mayores para 
articular con ellos programas de 
autodesarrollo, de manera crítica y soli- 
daria. 

res, además de ser el primer estamento de En definitiva, podríamos decir que 
gestión democrática porque son los pro- la Animación Sociocultural por la que 
pios mayores los que constituyen, funda- apostamos se apoyaría en tres bases fun- 
mentalmente, las Juntas Directivas de damentales, como son la en el 
estos centros. El problema es la certeza tiempo libre, la creacion cultural y la 
de si esto revierte realmente en la coinu- participación ciudadana, Pero, además 
nidad social. consideramos que una de las más adecua- 

Por ello, consideramos precisa la 
puesta en práctica de iiitervenciones bajo 
la aureola de la Animación Sociocultural. 
Al igual que nuestra concepción, desde 
~antabria, Chato (1998) afirma cóino la 
cultura es el elemento esencial que debe 
presidir en la mej ora de la calidad de vida 
de la persona mayor. Así, a través de una 
adecuada y "destecnologizada" Anima- 
ción Sociocultural, se llega a disponer de 
la cultura, la información, la reflexión y 
la participación convirtiéndose en accio- 
nes dirigidas a la transfornación social, 
creando una nueva conciencia del papel 

das posibilidades de llevar a cabo y hacer 
realidad todo este conglomerado de aspi- 
raciones estaría representada por la Ani- 
mación Sociocultural mediante técnicas 
cualitativas, ya que desde estaposicion se 
presenta como un ofrecimiento a las per- 
sonas mayores de la posibilidad de ser 
ellos mismos los propios protagonistas de 
su desarrollo, los encargados de reflexio- 
nar, analizar y modificar en busca de una 
mejora de su propio desarrollo social y 
personal desde su propia realidad y diri- 
gida al núcleo de sus intereses y necesida- 
des. De ahí, que la Animación 
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Sociocultural deba ir dirigida a la cial o inexistente de la Animación 
dinainización de clubes, centros de día, Sociocultural como instrumento esencial 
orientación educativa del ocio y del tiem- en la intervención socioeducativa con las 
po libre así como a la recreación de 
ambientes de intercomunicación. Ade- 
más, tendría en cuenta el fomento de 
voluntariado y potenciación de la partici- 
pación coinunitaria y se dirigiría, ade- 
más, a recuperar los ejes vitales de la 
relación con uno mismo y con los demás. 

Pero ¿qué suele ocurrir en la reali- 

personas mayores. 

U es que como venimos reiterando, 
se ha estado obviando el papel fundamen- 
tal del educador de personas mayores para 
dar respuestas a las nuevas necesidades y 
características de este colectivo social. 
Aun así, paralelamente, desde hace varios 
años se está demandando la necesidad de 

dad? Pues quegeneralmente se carece de este profesional desde la Educación So- 
una intervención en este sentido. La for- cial. Prueba de ello, han sido los primeros 
mación y cualificación profesional en cursos de especialistas universitarios en 
torno a los mayores ha estado, durante Gerontagogia: Intervención socioedu- 
mucho tiempo, cerrando las puertas a cativa con personas mayores (2000) en 
este tipo de pensamiento. España, organizados por las Universida- 

Los diferentes masters en gerontolo- 
gía que se imparten en nuestras universi- 
dades españolas no afrontan directamente 
este campo trabajo. El de la Universidad 
de Salamanca (1 9 88) se centra en discipli- 
nas referentes a medicina, administración, 
turismo, preparación para la jubilación, 
etc. El master de la Universidad de Grana- 
da (1994) pretende fundamentalmente pre- 

des de Murcia y Granada, como el origen 
de la fuerza de la figura de este profesional 
como mediador y dinainizador de las posi- 
bilidades culturales, socioeducativas y de 
participación en el colectivo de personas 
mayores. En ellos se encuentran respues- 
tas por parte de los profesionales a lagunas 
formativas incluida la de una Animación 
Sociocultural desde una perspectiva críti- 

parar al profesional con los contenidos ca. 

teórico-prácticos conforme al conocimien- Así, el papel que el educador social 
to científico actual sobre las personas ma- que trabaje con personas mayores deberá 
yores y dotarlos en el conocimiento de saber que le compete está relacionado con 
gestión y evaluación de programas la tarea de elaborar programas de actua- 
geriatricos. La Universidad Autónoma de ción que permitan a aquellos una partici- 
Madrid ofrece un master centrado en el pación en la mejora de sus condiciones 
estudio de las diferentes técnicas de inves- personales y sociales, así como crear 
tigación sobre la vejez con el fin de buscar espacios de comunicación; al mismo tiem- 
profesionales y medios adecuados para po que dinamiza, desarrolla y potencia la 
lograr una adecuada atención a las perso- capacidad critica y la autonoinía de las 
nas mayores (1 998 : 84-87). Pues bien, el personas mayores (Escarbajal, 1993). 
aspecto notable que los caracterizan es, En síntesis, las funciones de los 
fundamentalmente. el de la instrucción animadores sociales que trabajen coll las 
tradicional, dejando Poco al margen la personas mayores se podrían concretar 
práctica real así como el tratamiento par- en (Martínez de Miguel, 1998): 



Pedagogía Social 6- 7 Segun da época 

Analizar y estudiar el contexto mediante 
estrategias cualitativas. 
Planificar proyectos y programas con- 
juntamente con otros agentes sociales y 
la participación de los propios mayores. 
Utilizar cualquier recurso formativo, 
institucional o no, en la realización de 
los proyectos y programas. 
Evaluar y Autoevaluarse. 

En definitiva, la  intención de este 
artículo es demandar la nueva realidad 
que constituye el colectivo de personas 
mayores que necesita de un mayor reco- 
nocimiento social y requiere de medidas 
que posibiliten el seguir creciendo perso- 
nal y socialmente, con el fin de constituir 
un componente más, y activo, de la socie- 
dad en la que viven. 

Con ello, hemos creído conveniente 
explicitar cuál es la posibilidad, que bajo 
nuestro punto de vista, puede favorecer el 
logro de esta realidad, apostando por el 
instrumento de la Animación SociocuItural 
fundamentada por  los paradigmas 
hermenéutica y sociocritico. No sabemos 
si es la solución, pero si un buen modo de 
empezar a tener en cuenta a los protago- 
nistas en el devenir de sus propios desa- 
rrollos educativo-culturales y sociales. 
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